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Pago adolantado 


Contra el vicio de pedir 


La semana pasada fuimos invitados por 
el Comité del meeting «uticlerical en pro- 
yecto á concurrir á la reunion de dele— 
gados que debia celebrarse el sábado, 
para dar mayores vuelos á la iniciativa, 

Allí concurrimos y encontramos á varios 
Otros compañeros en representación de las 
agrupaciones á que pertenecen, 

Abierta la sesión se entabló la discusión 
sobre el carácter que debía tener el mee- 
tin: petición ó agitación y protesta. 

Nuestros amigos, avezados á las luchas 
de la libertad contra la reacción, y eono- 
cedores de que los derechos se couquistan 
sin pedirlos, abogaron todos por la agita- 
ción, deshechaudo ln idea de recurrir al 
terreno de las peticiones, que jamás son 
atendidas. 

La asamble:. no obstante, muy afectada 
de legalitarismo, votó por la petición. Eu- 
tonces nuestros amigos retiraron sus ad- 
hesiones, declarando que su modo de apre- 
ciar las cosas era contrario á todo propó- 
sito de pedir al Estado lo que éste no ha 
de dar si no cuaudo vea amagada su exis- 
tencia por mayores peligros que una sim- 
ple petición de las mil y una que se 
apolillau en los archivos oticiales, 

Alguien protestó de nuestro retraimiento, 
declarando que los anarquistas no cum- 
plíamos con nuestro deber retirando nues- 
tro concurso al meeting proyectado. 

Realmente, es casi una fatalidad el que 
los anarquistas no podamos estar de acuer- 
do en una iufinidad de cuestiones y proce- 
dimientos propugnados por los elementos 
avanzados, y nuestra actitud tachará al- 
guno de intransigente y sectaria; pero, 
¿tenemos nosotros la culpa de que los de- 
más se empeñen en seguir por caminos 
tortuosos, cuando sería tan sencillo seguir 
el camino recto? 

Peticiones de toda especie, suscritas con 
miles de firmas se han hecho en diferen- 
tes ocasiones al Estado solicitando esto y 
aquello, pero especialmente la separación 
de la iglesia y el Estado, y ¿que resultado 
han dado? ¿Agun partido, algun gober— 
nante se ha preocupado de satisfacer esa 
aspiración de millares de ciudadanos? ¿Y 
á quien clamar, á quien pedir medidas 
coercitivas contra la invasión frailuna? 
¿Al gobierno? ¿A la frailocracia entroni- 
zada? ¿A ese atajo de jesuitas que reparten 
los bienes de la nación como botin de 
guerra á las iglesias, conventos y á las 
comunidades religiosas, que se visitan con 
el vegestorio de Roma, que han restaura- 
do aquí la representación papal eu otro 
tiempo expulsada, que dispensa toda suerte 
de protecciones á la gente de sacristía, 
que desde que está en el podar han con- 
vertido esto en feudo de todas las explo- 
taciones y pillerías religiosas? 

Cándido, ó muy pegado de añejas ideas 
de conservación y de órden burguesmente 
entendido se precisa ser para tener fé en 
petición de más ó menos. Hay que des- 
engañarse, pidiendo, ni el gobierno dará 
nada, ni hará nada tampoco, hasta que se 
le exija á gritos. 

Aqui sólo hay un camino: ó renunciar 
á todo y dejar que esto se llene de abejo- 
rros y que.nos coman vivos Ó que mos 
echen ellos á nosotros, ó si queremos im- 
cds la entrada, y que el Gobierno les 
Impie el comedero, emprender una viva 
campaña de propaganda, de agitación po- 
pular. 

Principiar por revolver las conciencias 
en Casa, en la propia familia, que la que 
más y la que menos está contagiada por 
la peste religiosa, y que trascienda al club, 
á la sociedad, á la calle la propaganda; 
que se fomente la agitación entre las ma- 
sas; que se grite, que se impreque, que 
se pelee, que se desnivele el orden si es 
preciso, y así, en vez de ser nosotros quie- 
nes vayamos al Gobierno, será él quien 
vendrá á nosotros, y cuando vea que la as- 

iración del pueblo eu vez de limitarse á 
a expresión de un simple deseo tímida- 
mente manifestado, tierde á transformarse 
en hecho real, para evitar mayores males, 
cerrará las puertas á la frailocracia, sepa- 
rará la Iglesia del Estado y hará todo lo 
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ame no haría boy á ningún precio, si el 
pueblo lo quiere. 

Hoy, eumndo los gobiernos todos estan 
jugando su última carta, no hay que dar— 
les con nuestra actitud humilde más auto- 
ridad de la que eu realidad tienen, y eso 
es lo que se hace pidiendo, 

Vivimos en nuevos tiempos, nuevas ideas 
han conquistado la conciencia humana; 
amoldemos nuestra conducta á los tiempos 
y á nuestro nuevo modo de pensar. 

Basta de pedir lo que sólo puede conse- 
guirse de estos gobiernos fosilizados por 
el terror que les inspira lo nuevo. La pro- 
paganda constante, la agitación, el movi- 
miento siempre creciente de las masas, 
pueden sólo hacer triunfar las aspiraciones 
del pueblo. 

Por la agitación, por los movimientos 
populares hemos visto estos últim.= tiem- 
pos en los pueblos europeos arranc:.r á los 
gobiernos toda suerte de concesivi.es; he- 
mos visto salir del presidio á las víctimas, 
y bemos visto morir para el concepto pú- 

lico institaciones que hasta «yer se con- 
siderarou sagradas. 

¿Queremos algo aquí? ¿Queremos real- 
mente matar la religión, cerrarle las puer- 
tas al clero? Pues propaguemos, luchemos, 
agitémonos, pero no pidamos, porque con 
ello lograríamos sólo constatar nuestra co- 
bardía y nuestra debilidad. 

Al peligro negro hay que oponer el peli- 


gro rojo. 
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Sin duda ninguua que á la intentada - 


huelga general en Barceloha no es agena 
ni la Federación Regional organizada en 
el Congresó de Madrid ni los elementos 
anarquistas. Ambas fuerzas propagan la 
huelga general, de la que no es más que 
un avance la simultaneidad de las huel- 
gas actuales. Y por esto no puede sor- 
prender que se trabajase por concertar la 
acción de modo que á los hechos aislados 
siguiese un hecho general de mayor efi- 
cacia. 

La huelga de los tranvías en Barcelona 
fué el punto de partida. Descontentos los 
obreros de toda Cataluña por los repetidos 
engaños de los capitalistas que después 
de vencidos tratan de sortear los quebran- 


tos de la derrota, en todas partes se desea-. 


ba la ocasión de dar de nuevo la batalla 
á la burguesía. Y sostenida la huelga de 
los tranvieros con gran energía, como se 
prolongara demasiado, los trabajadores 
barceloneses comprendieron, por su larga 
práctica societaria, que tal situación no po- 
día acarrearles más que la rendición in- 
condicional, tan vergonzosa como la de 
sus colegas de Madrid, pacientísimos y res- 
petuosos con los consejos del socialismo 
marxista; por comprenderlo así surgió al 
punto la idea de apelar á la solidaridad 
de los demás trabajadores proponiendo el 
paro de todos los oficios. 

Del mismo modo que antes no había 
circulado un sólo tranvía porque los huel- 
guistas no lo consimtieron, iban á parar 
ahora todos los of£cios; mas las autorida- 
des, que se habian mantenido hasta cierto 
punto neutrales, echaron las tropas á la 
calle, declararon el estado de guerra y el 
movimiento tuvo que luchar con un factor 
más y no insignificante. No desistierou 
por eso los obreros barceloneses de sus 
propósitos; y no sólo se cerraron fábricas 
y talleres sinó que se hizo frente á la fuer- 
za pública y hubo palos, tiros y puñala- 
das. Tres días ha estado Barcelona en si- 
tuación anormal; tres días se mantuvieron 
firmes los obreros. Prevaleció al fin la fuer- 
za pero, cosa notable que debe servir de 
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lección á los legalitarios, volvieron los 
obreros á sus faenas sin tener que humi- 
llarse, y hasta las empresas de tranvías 
llamaron á sus empleados para que reanu- El proletariado impone sus métodos á 
daran las faenas en las mismas coudicio- todos los prejuicios de *scuela. Los suce- 
nes de antes á condición de tratar más sos nos obligan á reconocer una gran 
adelante sobre sus demandas y bajo pro- fuerza en las asociaciones de oficio, una 
mesa, ya cumplida, de despedir á los es-  granarma de combate en las huelgas. Ge- 
guirols. ueralicemos el movimiento, empujemos es- 
Del levantamiento general de los obre- ta agitación creciente; empujémosla sin 
ros barceloneses no queda á estas horas  apresuramientos, sin inútiles desplantes, 
otro rastro que unos cuantos anarquistas sin infundadas ilusiones, y la Revolución 
presos, que muy luego serán puestos en social será un hecho. 
libertad por falta de motivo para retenerlos Mientras los niños góticos de la bur- 
en el Pelayo, donde se hallan, y el espí- guesía y los viejos chochos del capitalis- 
ritu y la moral obrera firme y dispuesta mo se entretienen en los teatros cantando 
á reincidir en sus enérgicas actitudes al el Zrágala, el Himno de Riego y la Mar- 
menor motivo que se presente, sellesa, y sus beatas costillas y sus almi- 
Si se compara este resultado con el de  baradas bijas se refocilan con frailes y 
la huelga de Madrid que, después de fra- jesuitas, la agitación del proletariado es- 
casada, han tenido las mismas autorida- pañol con su secuela de revindicaciones, 
des que rogar'á las empresas la admisión de huelgas, de sublevaciones, crece, crece, 
de los obreros antiguos sin lograrlo más como crece la ola y bate la roca é inun- 
que en muy pequeña parte, se verá la di- da la playa. Es la marea revolucionaria 
ferencia que á favor del proletariado arroja que sube. 
el método anarquista sobre el socialista. Que en tanto el senil mundo burgués 
Lo ocurrido en Barcelona fué, pues, pura baila un cancán de ridiculeces al borde de 
y simplemente un ruovimiento económico, su tumba, un mundo Duevo, Vig'oroso, sa- 
algo más que un intento de huelga ge- no, lleno de ardor por la vida, por el tra- 
neral, casi un aborto de revolución obre- bajo y por el goce, lleno de ardor por la 
ra; si bien propagado dentro y fuera de libertad, lleno de ardor por los grandes 
Cataluña, no preparado de antemano ni ideales, se viene átodu correr para dar un 
fruto de ningún complot de los que tan á rotundo mentís á los encopetados sabios 
gusto suele atribuirnos la premsa bur- del mejor de los mundos posibles. 


guesa e e: EE A TA O o PE _R,. MELLA. 
Y, sin embargo, soryróndidos gobernan- 


de e primer monto tado lo posts por OA RULO Y la pena. 
con relación É las formas socios 


desfigurar les hechos y embrollarlo todo 
por Altair 


Estos antes «ul parecer ineficaces movi- 
mientos, háuse convertido Ce pronto en 
inapreciable arma de combate. 








de manera que pudiese creerse que el se- 
paratismo, el fantasma-de los patrioteros, 
era la clave de aquellos sucesos. 

Por algún ¡muera España! que lanzaron 


Cuatro ó cinco catalanistas que pensarían 
que á río revuelto ganancia de pescado- 
res, la prensa diaria ha atronado los espa- 
cios con sus estultas declamaciones y ka 
llenado sus columnas de embustes. Tan 
pronto pintaba á los catalanistas confabu- 
lados con los anarquistas, como suponía 
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El castigo no se aviene con el carácter y objeto de la de- 


fensa.—Significado lógico de ésta:—Interpretación 
vulgar.—El delincuente no es un contrasentido fren- 
le á la organización social presente, sino una necesi- 
dad.—Correlación de derechos.—El castigo es contra- 
rio á la armonía social porque es una concepción y 
una realidad bárbara. 


Aun cuando al delito cometido en una 
sociedad debidamente organizada no pudie- 
ra encontrársele momentáneamente una 
explicación psicológica, orgánica ó social, 


movidas á las masas por el dinero de los 
grandes señores, Sin embargo, poco á poco 
se va haciendo luz y á estas horas todo 
el mundo sabe que mientras los obreros 
de Barcelona se echaban á la calle, los ¿qué conveniencia habría en cometer otro 
muy cultos y muy adinerados catalanistas delito mayor privando de la libertad ó de la 
estaban precisamente reunidos en meeting vida al delincuente accidental que quizás 
electoral; todo el mundo sabe lo que aquí Por su profundo arrepentimiento, fuera el 


> mad deseara corregir el daño, ni que 
que el movimiento de B po E : Ol 
an o e s o razón jurídica podría autorizar el castigo 
fué exclusivamente obrero y revoluciona- 


0 : p sin agotar el último medio de defensa? ¿Y 
rio sin mezcla de nivguna especie. Y por qué debe entender la sociedad por defensa 
que lo tué, la misma prensa de los prime- 


sino la separación de todas las causas que 
ros embustes, inventa ahora otros y no uedan dar nacimiento á la transgresión de 
cesa de denunciar complots anarquistas, + moralidad” colectiva, basada en el ins- 
e : ES q ” tinto de piedad y superior á cuantas leyes 
viajes anarquistas y nosé si hasta sopas puedan imaginarse? El individuo no es cau 
de anarquistas. sa de sí mismo: es complemento de mu- 
¡Inútil tejer calumnias y forjar mons- Chas razones agrupadas que residen fuera de 
UD A 
3 : a me impor 46 a 
ds ea a e o Eo incapaz de hallar la causa de mis dolores: yo 
ma; más tan Insegura parece a los gober- los siento y no sé tampoco que causa la 
nantes que ya se ha lanzado la amenaza de produce. ¿Y por esta incapacidad ó desidia 
poner de nuevo en vigor la ley de repre- de. mis congéneres, que si no reunen más 
sión del anarquismo. razón que yo, reunen más elementos de in— 
¡Inútil también amenazar y legislor en teligencia, debo perecer ó ser encerrado 
Halde] en una choza, con centinela de vista, sólo 
ena : A porque con mis quejidos interrumpi la siesta 
Ahora mismo en Sevilla surge otro chis- a] vecino? Si éste tiene derecho á descan- 
azo de sedición; los obreros se resuelven sar, yo teug'o derecho á que se me atienda 
a es E A US 
á la violencia; y hoy en una ciudad, ma- y Cure, y lo teugo ios á moles- 
ñana en otra, luego en el campo, y en tar puesto que no me es posible tener ence- 
And A Lei asomar 20990 al dolor. Pero claro está que mi de- 
A a recho, en un régimen individualista como el 
amenazadora, acual, es el sofisma con que quiero darme el 
La agitación obrera perdura; las huelgas placer de turbar el sueño á mi vecino; y és- 
continúan; imposible enumerarlas todas. te, que lo conoce, y que no está dispuesto 





á dejarse impresionar por mis plañidos, 
olvida que tiene deberes, ó no los reconoce; 
y enurbolando su derecho pisotea todos los 
míos y los de tudos los que puedan eu- 
contrarse en mis condiciones, que es la hu- 
manidad entera, y salta sobre mi lecho 
con el sincero propósito de hacer justicia: la 
justicia del más fuerte á que le dá dere- 
cho su robusta musculatura. 

Si la sociedad entiende de este modo la 
defensa, es indudable que en ninguna de sus 
funciones acomoda con tanta exactitud la 
práctica á la teoría. Todo cuanto en ella 
nos rodea es símbolo viviente de esta obser- 
vación. A una molestia se contesta con un 
tiro, á un extravío de la razón con cadena 
perpétua. Yo tengo el derecho, segun esto, 
de pruvocar á ul hombre en plena calle, 
y si este hombre me contesta tengo el dere- 
cho de matarle. Poco impo:ta que los tran- 
seúntes no me dén tiempo para realizar la 
segunda parte de mi programa: detrás de 
mí, ó encima, hay un cuerpo colegiado que 
me suple y aventaja en ensañamiento. 

Los principios más rudimentarios de la 
defensa son desconocidos ó no se ponen 
en uso ui por el individuo, aisladamente, ni 
por la sociedad, en sus garantías de Con- 
vivenncia, La justicia es la fuerza; y el 
medio único de ordenar á los hombres es el 
castigo desapiadado. La sociedad no está 
obligada á corresponder al esfuerzo que el 
hombre hace coustantemente para dejarse, 
cada vez más, del contemporáneo del rengi- 
fero ó del halitherium: es el hombre quien 
debe colocurse a bivel de todas las absur- 
dideces sociales, sacrificarse en beneficio 
de cuatro ídolos elevados sobre pedestales 
constituidos por cadáveres, renunciar al 
vuelo majestuoso del águila para alfombrar 
el suelo, como reptil, á fin de que los ven- 
trudos puedan distraer sus ocios aplastán—- 
dole la cabeza. 

Pero nosotros, que sin vanagloriarnos de 
videntes, alcanzamos á dominar horizontes 
que no pueden soñar siquiera los que en 
el dominio intelectual realizan la vida del 
escatofagino, entendemos, en oposición á 
la teoría y á la práctica de la sociedad pre- 
sente, que el castigo es la negación Ccom- 
pleta de la defensa, la reproducción fiel dela 
primitiva bestialidad humana y no de esta 
maravilla mental, inventora por excelencia, 
progresista por necesidad, piadosa por na - 
turaleza, que representa el hombre civiliza— 
do. Fíjense bien en el abismo que media 
eutre estos dos términos, «castigo» y «defen- 
sa», los sinceros creyentes en las palino- 


dias sociales; analícenlos desde el punto de 
A 3 hbacota ono sas ¿mpliaa 


proyecciones jurídicas y legales, y tenemos 
la convicción de que nos acompañarán en 
esta protesta si un mal entendido interés 
propio no les apasiona hasta el extremos de 
hucerles olvidar el bién común. Es nece- 
sario proceder con arte en toda cuestión don- 
de vaya mezclado el bien particular al 
ageno; fácilmente se ofusca la razón cuando 
hay malaventuradas prevenciones contra 
una verdad que viene á desbaratar todos 


nuestros más caros idealismos. 
* 


e »* 

Prescindiendo de que la vida ó la liber- 
tad de un hombre poco peso puede ejer- 
cer en la conciencia de quienes están Con- 
tinuamente amenazados por él—amenazas 
que que se mantienen vivas en la actua- 
lidad, pero que no podrán mantenerse de 
modo alguno en el porvenir en cuyo nom- 
bre hablamos—y prescindiendo de los sen- 
timientos de piedad connaturales á la perso- 
nalidad humana, hay una razón puramente 
egoista contraria á la pena, razón que ba- 
ce en la misma escencia del principio de 
conservación individual, y que se reconoce 
admitiendo, como no podrán menos de ad- 
mitir nuestros más furiosos adversarios, que 
ningun derecho natural puede violarse sin 
detrimento de la vida propia; ningun prin- 
cipio de libertad, que es tambien un derecho 
natural y uviversal, puede hollarse sin que 
la libertad propia quede debilitada; ningún 
atributo del iudividuo puede ser derrum- 
bado sin que la sociedad experimente dolo- 
rosas sensaciones. Cuantos más criminales 
ajusticie la sociedad, cuantas más senten- 
cias conminatorias pronuncien los jueces, 
cuantos más diplomas de verdugo se ex- 
pidan y más cabezas rueden por los ta- 
blados, tanto más riesgo correrán los hom- 
bres y las instituciones, y mayor caudal 
de violencias será necesario, no para supri- 
mir el atentado, que este florece en la re- 
presión misma, sino para ponerse á cubierto 
de sus desastrosas consecuencias. 

A simple vista parece un coutrasentido Ó 
uua aberración inexplicable la ausencia de 
temor, de miedo terrorífico, ante la ame - 
naza constante é intlexible de las leyes; y 
sin embargo es lógico suponer que no ha 
de sor así cuando el delito continúa fra- 
giúándose con caractéres más ó menos dis- 
tintos, en todas las esferas sociales, sin 
acordarse el delincuente de que el castigo 
que le espera, ya provenga de las leyes 
si éstas le alcanzan, ya proceda de la mo- 
ral ofendida, es un castigo tan horroroso 
en sus más pequeños efectos sobre la per- 


La Protesta Humana . 


sona ó sobre el concepto de que disfruta, 
que no hay placer ni satisfacción qué pue- 
dan resarcirle. 
Pero es que el flagrante contrasentido 
ue se descubre no está en la determinación 
el delincuente; antes al contrario, éste es 
rigurosamente obediente de las leyes im- 
prescriptibles que le presiden en su vida ani- 
mal, y lo es también, por consecuencia 
lógica, del espíritu de autonomía que sg 'ma- 
nifiesta á través de todas las formas so- 
ciales, aunque en realidad contraríe con sus 
actos los tines inconfesos de las institu» 
ciones reinantes, fines que tienden cada vez 
más á esfumar esa autonomía, á reducir 
al individuo y á suplantarle en todos los 

rados de su actividad, como si el hombre 

bre fuera sólo una creación imaginaria 
como la edad de oro de que nos hablan las 
antiguas leyendas. El contrasentido está 
en los códigos, en las trabas de todo género 
con que las asociaciones MONStruosas pre- 
tenden pretificar al progreso bajo inter- 
minables estratificaciones de violencias, re- 
ducirle á fósil baja la presión expoliadora; 
detener la carrera vertiginosa, las irradia- 
ciones sublimes de esa materia imponde- 
nable como el calor y la luz, que es el pen- 
samiento; trazar límites á necesidades pe- 
rentorias que la voluntad misma, en toda 
su fuerza, no podría mermar en un ápice, 
Por esto, pues, es contraprudecente la Or- 
ganización fundada sobre la violencia, y 
por esto el delito es el producto natural de 
la vida artificial. Vuelva ésta á su estado 
normal, encáucese por las vías naturales de 
que se le hizo salir noramala y aquel no 
habrá menester de otra intimación para 
rendirse. La concepción del castigo es sal- 
vajismo puro: su aplicación al desenvolvi- 
miento de la vida sería repugnante si no fue- 
ra dolorosa y contraria á la dicha común. 
La vida del hombre cruza por una série 
de fases, como cruza la vida orgánica de las 
sociedades y de los planetas. Tiene sus 
períodos de asimilación, de desarrollo gra- 
dual, de fuerza y de decacencia, A cada perío- 
do de éstos corresponde una forma de apli- 
ción y de aprovechamiento que sólo sus 
facultades activas pueden determinar. El 
concurso de sus semejantes le educa, y ro- 
bustece éstas facultades, al mismo tiempo 
que le identifica con ellos. Sólo para hacer 
más inteusa la felicidad general podría 
privarse de su amorosa compañía durante 
algunos minutos entregándose al amor del 
estudio, á lasluchas prodigiosas del traba- 
jo que es placentero cuando es retributivo, 
y es POtubUtico cuando consulta las fuer- 


=ao- ercer ojuuvutur, y hace de 


ente. 
(Continuará.) 


A LA CANALLA INQUISIDORA DE ESPAÑA 


Señores inquisidores: continuamos reci- 
biendo noticias de sus víctimas. Pueden 
ustedes estar satisfechos. En todas partes 
hánse celebrado meetings y actos de pro- 
testa en contra de su cobarde inquisición. 
¡Qué horror para ustedes y el nombre de 
España, que dicen sersanto por ser el de 
su patria! Pero qué patria ni otras maca- 
nas, si ustedes no pertenecen á la especie 
humana. .. 


éste el primer pro 





* 
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He aquí la carta que hemos recibido de 
la cárcel de Barcelona: 

«Compañeros de La Protesta Humana — 
Salud. 

«Entre los hedores del rancho y asfixias 
de la cloaca social llamada cárcel, nos 
vigoriza vuestro recuerdo, libertarios de 
América, y nos iluminan plácidamente los 
resplandores de la revolución social. Sa- 
tisfecha nuestra conciencia por el deber 
cumplido y la imbécil persecución bur- 
guesa, enviamos á todos los anárquicos, á 
todos los hombres de bien necesitados de 
pan y justicia, el más ferviente saludo, 
un abrazo traternal, presagio del cercano 
triunfo y acabamiento de gobiernos, solda- 
dos y parásitos. 

«A través del Océano, tendemos nues- 
tras manos, que no hay fronteras ni dis- 
tancias para la solidaridad. 

«Los muros y las rejas que nos circun- 
dan vuélvense transparentes y diáfanas 
ante la+ poderosa visión que nos deja ad- 
mirados, al ver que los parias modernos 
rompen sus cadenas. 

<A la libertad, compañeros, á la dicha, 
á lo justo. No hay ya obstáculo que de- 
tenga nuestro arribo al banquete social, 

«El acorazado Pelayo, en cuyas entra- 
ñas fuimos encerrados, nos enseñó que los 
sentimientos de ese buque de guerra (la 
marinería, la fuerza) sun nuestras. De ho- 
ra en hora se nos irán pasando las mágui- 


nas vivientes llamadas tropas. Por instan— 
tes se deshace y perece el mundo burgués. 

«Sigamos empujando, que á los pocos 
esfuerzos caerá á trozos el árbol de la ti- 
raníe, la autoridad. 

«Cárceles nacionales de Barcelona, 22 de 
Mayo de 1901. 

«Leopoldo Bonafulla — Gastón Lance— 
Enrique Sánchez—Eduardo Valor — Ma- 
riano Castellote—José López Montenegro. 
Jose Matamala — Ricardo Blasco—Fran- 
cisco Callis—Ramón Piñón—Teresa Cla- 
ramunt». 

A 

Agradecemos el recuerdo de las vícti- 
mas de la Inquisición española, y como 
ellos nos prometemos por la emancipación 
de esta sociedad de miserias, donde todos 
sufrimos, pobres y ricos: los unos la per- 
secución y la miseria, y los otros la in- 
dignidad y la vergiienza de ser ladrones 
6 inquisidores, pudiendo vivir los hombres 
todos en paz y decencia, en igual de res- 
peto, acuerdo y consideración. 


Los verdaderos: cómplices de Bresci 





La Nación, de esta capital, vuelve á 
tocar la gaita, en un telegrama que ba 
publicado el miércoles de esta semana. En 
el telegrama de referencia, dice La Nación 
lo siguiente: 

«Arreste de cómplices de Bresci 

»ROMA, 18.—La policía alemana ha te- 
legrafiado á la italiana, que se abrigan 
fundadas sospechas de que los tres anar- 
quistas que fueron anteanoche arrestados 
en Dresden, son cómplices en el asesinato 
del rey Humberto. 

Los tres arrestados, que procedían de 
Berlin, son uno francés, otro belga y el 
último húngaro.» 

Bien sabe La Nación que todos esos te- 
legramas y noticias de complots y cómpli- 
ces son mentiras que la prensa y la poli- 
cía europea inventa para uso de sus fecho- 
rías, pero no por eso La Nación deja de 
publicarlas seriamente; lo cual, como diji- 


mos én otfo húmero; desdice de la buena 


fé de quien pretende estar abierto á todas 
las ideas y á todas las sinceridades. 

Ese poco escrúpulo en perjudicar al pró- 
jimo, es simplemente un signo común á 
todos lo3... no queremos emplear la frase" 

Los verdaderos cómplices de Bresci es 
toda la burguesía italiana, políticos y fami- 
lia real inclusive, que con tal de vivir en 


la holgazanería y ¡a bestial vanidad, hacen 


morir aquel pueblo de miseria ó le obli- 
gan á emigrar, siendo después esas Cara- 
vanas de italianos pobres que hormiguean 


por el mundo pasto de explotación de otros 


burgueses, y en general la burla de los ig- 
norantes, que son muchos, de los otros pue- 
blos. 

Y para que no se diga que exageramos, 
he aquí unos párrafos del discurso pronun- 
ciado el día 18 de este mes, en la Cáma- 
ra italiana por un tal Badaloni, diputado, 
que pinta de mano maestra la miseria á 
que se ven reducidos los bienaventurados 
súbditos de Manuel II. 

Dijo así el orador: 

«Desde que raya el alba, hasta que el 
sol se oculta en el horizonte, está el padre 
en los campos revolviendo aquella tierra, 
agotada yu á fuerza de ser fecunda, tra- 
tando de arranuar de sus pobres entrañas 
lo necesario, lo estrictamente necesario pa- 
ra su familia. 

» Y cuando, á la puesta del sol, imágen 
viva del desaliento resignado, el labriego 
regresa hacia la humilde choza, su maci- 
lento perfil se destaca, con relieves de bron- 
ce, sobre el horizonte purpurino, y su Cuer- 
po encorvado semeja la expansión de un 
deseo infinito, el de volver para siempre á 
esa tierra que tanto ha regado con su su- 
dor, y en la que pareciera querer buscar 
el eterno descanso! 

»¿Y qué le espera á la llegada á su ho- 


ar? 
»El sombrío espectáculo de una familia 


triste y desalentuda, de una madre enve- 
jecida autes de tiempo, de unos niños, dé- 
biles y enfermizos, de una pobre mesa, con 
un poco de polenta; y en la puerta, fijo, 
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inmóvil, inevitable, el espectro de la pe- 
lagraj» 

Vea, repitimos, sí Za Nación quiere dar- 
se cuenta de cuales son los verdaderos 
cómplices de Bresci. 


ESPAÑA RESUCITA 


La España proletaria borra las vergien 
gas que las clases gobernantes han enfligido 
al nombre español. 

¡Adelante, adelante siempre hacia la 
emancipación, hacia la realización de un 
mundo de libertad y de paz! 

La salvación debe venir del proletaria- 
do. Los trabajadores españoles, que tan 
brillante lugar ocupan en la historia inter- 
nacional, tienen puesto señalado en la nue- 
va internacional que debe conducirnos á la 
Victoria. 

Ellos conocen mejor que nadie—pur que 
mas que nadie lo han esperimentado—la 
potencia de la huelga general, el arma po- 
tente de nuestros días. La huelga general 
generalizándose engendrará la revolución 
social en toda España. 

Pero fijense en una cosa nuestros compa- 
ñeros españoles. 

La clase dominante amenazada en sus 
privilegios, se defenderá dá lodo trance. Dis- 
pone de los fusiles. La cuestión tendrá, en 
último caso, que decidirse á tiros. 

Que se organicen, pues, nuestros compa- 
ñeros de España para hacer la huelga ge- 
neral; pero preparen tambien los medios 
materiales que seguramente habrán de inter- 
venir antes de terminar la lucha. 

ENRIQUE MALATESTA. 


A A 


IMPRESIONES 








Acabo de leer el Trabajo, sublime creación 
de Zola. 

Esta vez, el fecundo escritor ha roto defi- 
nitivamente con el mundo burgues, cuya po- 
dredumbre descubre y cuyo extrepitoso de- 
rrumbe anuncia como acontecimiento glorio- 
so y feliz para la futura humanidad. 

Además del anatema de la iglesia católica 
y de las maldiciones del militarismo, el insi- 
gne autor del Trabajo tendrá que soportar los 
odios de todos los elementos de tiranía, ex- 
plotación y embrutecimientu que con desespe- 
rado esfuerzo sostienen la actual sociedad, 
esta sociedad malvada que en no lejano día 
ha de venirse abajo cediendo al peso de sus 
propias iniquidades, aplastando horrorosa- 
mente á los mismos que pretendiendo ser sus 
más sólidos pilares, no son sino sus propios 
roedores... 

Porque Zola, en su Trabajo, con noble auda- 
cia ha echado en cara á los gobernantes su 
inicua opresión; al militarismo, su servilismo 
al tiranuo y al explotador; á la iglesia su 


burda farsa; á la 'nagistratura, sa falsa mi- 


sión; al industrialismo burgués, sn oprobiosa 
ley del salario; al comercio, su latrocinio 
atroz; al rentista, la iniquidad que sus bienes 
representan; al dandy y á la mujer del lajo, 
toda su corrupción, y al parásito, su triste 
condición de ruin piojo social... : 

¡Oh valeroso Zola: con la voluntad de un 
genio, con la fuerza de un coloso, habéis arran- 
cado la careta á las instituciones que con ella 
pretenden pasar por sagradas... Habéis des- ' 
cubierto á la luz de la Verdad su fealdad ho- 
rrible, su expresión perversa... y semejanta 
acción no os la perdonarán jamás los opre- 
sores de frac ó de uniforme, los ladrones de 


fábrica 6 de mostrador, los embaucadores de 
sotana Ó de levita!... 


— 


Son tantas las bellezas que contiene el li- 
bro de Zola, que para saborearlas todas es ne- 
cesario leerlo dos, tres, cuatro veces... ! 

Es como una de aquellas grandiosas partitu- 
ras de Ricardo Wagner, cuya primera audi- 
ción dejan en el ánimo del espectador una im- 
presión general de grandeza, de sublimidad; 
después, al escucharl»s de nuevo, se descu- 
bren las bellezas en detalle, y á medida que 
se asiste á nuevas audiciones, descúbrense 
otras bellezas, y luego otras, y después otras, 
y asi hasta lo infinito. 

¿Qué algunos pasajes son de un realismo 
erudo? Sin duda: no desmentiré en esto á 
Alfredo Ebelot, quien tal cosa lamentaba. Pe- 
ro hay que convenir en que, erudo ó cocido, 
es, al fin, realismo. ; 

No quiero discutir tampoco el idealismo 
fourierista que se destaca en la obra, ú la * 
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- posibilidad de llevar con éxito al terreno de 
la práctica la asociación del capital con el 
trabajo y la inteligencia para iniciar la evo- 
lución que ha de conducirnos á la sociedad 
libre y económicamente igualitaria que anhe- 
lamos.—evolución que en Trabajo se lleva á 
cabo con toda felicidad por obra y gracia de 
la bella fantasia del autor. Hay que tener en 
cuenta su buena voluntad,su ardiente deseo de 
ver á la humanidad emancipada de la tira- 
nía y del error, su elevada aspiración de lle- 
gar, posiblemente sin matanzas fratricidas, á 
la realización de nuestro dorado sueñe liber- 
tario, «el sueño altanero y puro de la anarquía,» 
que es «la concepción más amplia, más ideal de 
humanidad justa y apacible». 

A pesar de sus toques realistas, la obra es 
más simbólica que real, casi todos los perso- 
najes y cosas Do son más que simbolos, —sím- 
bolos odiosos del mundo que se derrumba, y 
encantadores símbolos del mundo que surge 
con la eterna primavera de la humana espe- 
cie. ¡Y qué horribles descripciones del tra- 
bajo brutal, enervante, á que el obrero está 
condenado en la sociedad burguesa por la 
maldita ley del salario! ¡que contraste entre 
la riqueza y la miseria, el vicio y la virtud! 
¡qué vigorosas frases, qué anatemas contra 
tanta iniquidad! ¡qué agonia, que trágico fin 
el de los símbolos del mundo que se viene 
abajo!... Y al lado de todo esto, ¡qué escenas 
tan conmovedoras las de aquellos niños de 
burgueses y obreros, jugando juntos. riendo 
juntos, amándose unos á otros tiernamente 
para dar vida sana y alegre á la sociedad 
del porvenir!... ¡Y qué sublime exposición 
de nuestra enseñanza libertaria, la enseñanza 
que hace hombres libres, buenos é inteligen- 
tes!... ¡y que bella defensa del amor libre y 
expontáneo, de nuestro amor libre escarne- 
cido y mancillado por los héroes del adulte- 
ls 

Y como si todo eso fuese poco, ¡qué bella 
descripción del mundo de mañana, simboliza- 
do por aquella Crecherie en donde el salario 
agoniza largo tiempo, «pasando por los esta- 
dos intermedios de la asociación, el reparto 
de las ganancias, el tanto por ciento del inte- 
rés en la obra común, transformándose luego 
hasta el punto de satisfacer á los colectivistas, 
el día que se realiza su fórmula, toda una cir- 
culación reglamentada de bonos de trabajo, 
en cuya fórmula aun el salario, atenuado, 
disfrazado, se niega á morir, y sólo la-eomua- 
na libertaria lo destruye, lo arrebata, en la 
última etapa de la libertad y la justicia totales, — 
la quimera de otros tiempos, la unidad, la armo- 
nía, vivientes por fin!» 

La lectura del Trabajo es tan subyugadora, 
que uno sesiente transportado lentamente en 
medio de la sociedad futura, la sociedad -pu- 
ramente anarquista, respirando su hálito de 
justicia, de paz, de amor... Pero'luego, al 
terminar la última página y- levantar lá ca- 
beza para dirigir unr mirada en derredor, es 
como si se despertase de un delicioso sueño 
para volver á la triste realidad... El viejo 
Beauclair, el mundo infame y corrompido, 
aun se destaca á nuestra vista con su negru- 
ra horrible, con su Abismo maldito, pronto 
á devorar en sus hornos de fuego eterno á 
á los miseros esclavos del salario!... 
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Y entonces uno acaba por persuadirse de 
que, en medio de tanta monstruosidad, no son 
del todo despreciables las marmitas del alfa- 


rero Lange! 
J. E. MarntTÍ. 


e 


LA HUELGA DE PANADEROS - 


La huelga de este gremio sigue en el 
mismo estado que la semana anterior. Día 
á día se consiguen nuevas firmas de pro- 
pietarios de, panaderías que aceptan las 
condiciones sostenidas por los obreros. 

Durante la semana que acaba de trans- 
currir han tenido los huelguistas algunas 
colisiones con los carneros, Un simulacro 
de arbitrage, en el que debía ser arbitro 
el jefe de Policía ba sido intentado por 
los patrones y esta. 

Según nuestras noticias las huelguistas 
fueron invitados por la jefatura de policía 
al arbitraje, para lo cual se ofrecía el mis» 
mo jefe. Los obreros rebnsaron la invita- 
ción agradeciendo los buenos deseos del 
Dr. Beazley. En vista de lu resolución de 
los huelguistas, la jefatura dió órden de 
que se presentara en sus oficinas una C6- 
misión de ellos bajo la amenaza de ser 
conducidos por la fuerza. Se presentó la 





comisión y una vez allí se encontró con 
otra comisión de patrones y se pretendió 
que allí quedara arreglado el asunto. En 
apariencia quedó arreglado sobre términos 
generales, pero corao los obreros habían 
sido atraídos al urbitraje con malas mañas y 
no tenían facultades para termirar nada, 
la aprobación de los acuerdos quedó pen- 
diente de la resolución de la asamblea. 

Y así está la huelga. Los que trabajan 
abonan 30 centavos diarios para ayudar á 
los que huelgan. 

La historia del arbitraje y los acuerdos 
del futuro congreso obrero de La Plata de 
que ha hablado Za Prensa de esta sema- 
na queda seducida á lo aquí expresado. 

La Prensa, ó navega por el mar de las 
desdichas en cuestiones obreras, ó tiene mu- 
cho interés en hacer el caldo gordo al 
partido socialista adjudicándole una influen- 
cia en el moviento obrero que no tiene. 

Porqué el futuro congrese de La Plata 
no es otro que el de dicho partido, y en él 
como en todos los actos de los partidos 
políticos, las cuestiones políticas priman 
sobre las económicas. 


Se invita a todos los obreros del gre- 
mio, tanto huelguistas como los que tra- 
bajon, á la reunión general que se celebra- 
rá mañana, domingo, á las 8 de la mañana, 
en el salón del Operai Haliani, Cuyo 1347, 
para tratar de la huelga. 


Desde Chile 


Compañeros de La ProTzsTA HUMANA: 
Salud. 

Algunos amigos, que hasta hoy se han ape- 
llidado anarquistas, acarician la idea de for- 
mar un partido político hiperrevolucionario (?). 
La idea no es nueva. Ya el compañero Es- 
cobar y Carvallo nos hablaba hace tiempo 
de la elección de diputados anarquistas. 

Estas aberraciones son hijas de los viejos 
resabios que no pocemos abandonar y que 
son inherentes á nuestra nacionalidad. La 
politica aquí lo invade todo, y por esta 
razón es que hay aquí anarquistas atacados 
de politiquitis. 





* 
* + 

Por eso los obreros van gritando por esas 
calles: ¡Viva Montt! ¡Viva Riesco! (dos bur- 
gueses que pretenden alzar el látigo sobre 
este pueblo de borregos); llegando hasta 
romperse las narices en defensa de sus can- 
didatos! 

Circulan por abí la mar de proclamas en- 
tre esos demócratas, á quienes cuatro char- 
latanes pondrán bozal y los llevarán á votar 
el próximo 25. 


Y pasemos á otra cosa que esto apesta. 


* 
Eo 


Después que Gori se fué á esa, los diarios 
burgueses han hecho un descubrimiento fe- 
nomenal: Gori vino á Chile á buscar un 
anarquista capaz de asesina: Áá 6 ú 8 monar- 
cas europeos (¿?). 

Cuando Gori estuvo aquí, y después de 
sus conferencias, dijeron esos diarios que no 
podia ser un anarquista, negando lo dicho 
en nuestros periódicos, donde afirmábamos 
su verdadera filiación política. 

Pero después vino el descubrimiento, (sic) 
pues la policía informó á esos diaristas que 
Gori había sido vigilado por elia desde que 
trasmontó la cumbre. (¡Brutos!). Todo el mundo 
sabe que nuestro compañero vino á Chile 
por mar, á bordo del «Guardia Nacional». 
Lo dicho: ¡estos periodistas son muy brutos! 
Como que el director de La Ley y el de La 
Libertad Electoral mo sabían que Eliseo Re- 
clus, Krotpokin y Otras notabilidades de 


nuestra causa eran anarquistas!... 


* 
** 


Esta vez sí que es cierto: el Presidente 
Errazuriz se muere. 

Lo que nos importa un comino, salvo cons- 
tatar una circunstancia, y es ésta: que mien- 
tras el obrero generalmente muere pof falta 
de nutrición, á estos burgueses les sucede 


lo contrario: mueren indigestados de vinos, . 


viandas y mujeres. 

Porque Ja muerte de este Heliogábalo será 
causada por sus excesos. Su vida pública 
y privada ba sido una no interrumpida fran- 
cachula, Es lo que aquí llamamos un huaso 
remoledor. : 

e 

Y para terminar, debo daros una buena 
noticia: desde la venida del compañero Gori, 
el movimiento anarquista ha tomado aquí 
considerable desarrollo. A ello ha contribui- 


do inconscientemente la prensa burguesa, 
que ha discutido largamente sobre la perso- 
nalidad del infatigable agitador de las ideas 
emancipadoras. 

A raiz de sus conferencias se produjo una 
verdadera revolución en los cerebros de mu- 
chos. Refractarios á las ideas nuevas, no sólo 
admiten boy la posibilidad del comunismo 
Anárquico, sino que ayudan, directa ó indi- 
rectamente, á la propagación de nuestras 
ideas. 

Lo que es un triunfo más para ese abne- 
gado compañero y para la causa. 

Balud y R. S. 

Santiago, Junio 1 de 1901, 

MANUEL J. MONTENEGRO 


¡LA HUELGA! 


Afúnate, trabaja, anda, no llores; 
ta puesto es la vanguardia; sufre y pelea 
y oculta tus desdichas y tus rencores 
y amordaza tu boca y ahoga tu idea. 
¿No eres el paria? ¿El hombre necesitado? 
¿El Obrero? ¿El soldado de última fila? 
“Pues si el mundo que es bueno te ha tolerado 
y te otorga el trabajo que te aniquila, 
¡que mas quieres! ¡menguado! ¿que te disgusta 
en la ley generosa que otros te han hecho? 
La ley ampara al pobre; la ley es justa 
si el pobre no reclama ningun derecho. 
¿Quién te ha buscado? ¡nadie! fuiste á la mina 
envolviendo en andrajos tu catadura, 
y ocultaydo la anemia que te domina 
con tu viril y seria musculatura. 
Tus patrones han sido probos, formales, 
é hicieron llevadera tu vida ingrata; 
si es verdad que le distes oro á quintales, 
ellos tambien te dieron muy buena plata 
Buena, poca, la tasa, lo que es corriente; 
lo que gana el obrero que alli se encierra; 
el trabajo es muy poco y hay mucha gente, 
mucha gente con hambre sobre la tierra. 
¿Que otros triunfan y gozan y arrastran coche? 
¡Bueno fuera! para ellos existe el día, 
para ti solo se hizo la eterna noche, 
la tumba del minero, la galeria. 
_ ¿Ves la huelga ivsensata lo que te trajo? 
¡La miseria! no hay nada mas exacrable 
que pida el que trabaja, menos trabajo 
y un jornal mas crecido, mas razonable; 
la mina, quedó muda, triste, desierta, 
ateos ty pechoj,]tremendo día, | 
ué aquel en que la parca llamó a tu puerta, 
y amargó tu miseria con tu agonia! 
¡Pobre mujer! la aurora mustia naciente 
alumbró sus inútiles, tristes despojos; 
tu temblabas de rabia, de odio impotente 
y el infecundo llanto quemó tus ojos. 
¡Muerta de hambre! convulsa tu voz gritaba 
y tu vista velada, bajo tu llanto, 
en un papel rugose, deletreaba 
«la huelga... desenlace;... cesó el espanto» 
el hambre ha dado al traste con la bravata 
y á las minas regresan los compañeros; 
Hacen bien, confesemos que es insenta, 
que es brutal, la exigencia de los obreros. 
LreopoLvo LóPEz DE Saa. 








Hemos recibido.—La librería de 
los señores Mendesky, Rivadavia 545, nos 
ha remitido un ejemplar de la obra de Max 
Stirner titulada: El Unico y su Propiedad, 
editada por la Biblioteca de Jurispruden- 
cia, filosofía € historia de Madrid. 

El libro este, más que de sociología, es 
un libro de filosofia hamanitarista, un tan- 
to individualistica, como cosa de buen ale- 


man, 


Trata diversas cuestiones relacionadas 
con el hombre, la individualidad, la pro- 
piedad, etc. 

Es un libro de mucho estudio que reco- 
meudamos á todos aquellos de nuestros 
compañeros aficiovados á los estudios su- 
periores de la sociología y la humanidad. 

—El grupo «Feedow» de Londres, nos ha 
remitido una colección de folletos de su 
biblioteca entre los que figuran los si- 
guientes: The Wage System. (Kropotkin) 
The Commune of Paris (idem) A Talh- 
about anarchist Communis (Malatesta) 4nar 
chist Communism its basis And principles 
(Kropotkin) Anarchy (Malasteta) Anar- 
chism and Outrage. Anarchism: its phi- 
losophie And ideal. The State: its histo- 
ric.róle, Responsibility And Solidarity in 
the labor Struggle y Anarchist Morality, 
Los ponemos á dispusición de los compa- 
eros de lengua inglesa. 

—Las Religiones, Moral y Religión, y 
Cristobal Colón, se titulan 3 hermosas con- 
ferencias de vulgarización científica y de 

ropaganda antirreligiosa, debidas á la va- 
iente pluma de Simón Chaux, conocido pro- 
paros del libre pensamieuto en el 
erú. 

Obra meritoria es la de destruir el fana- 
tismo y las religiones cou que la humani- 
dad se embrutece; y unimos nuestras sim- 
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atías al autor de esos tres folletitos por 
los servicios prestados á la causa de la re- 
dención humana, 

—kEditado por 41 Rebeíde recibimos un 
ejemplar del folleto de Kropotkin: Za Anar- 
quía es inevitable. 

—Ha llegado á nuestra redacción El 
Boulletin de [ Hormonie, órgano de la so- 
ciedad L'Harmonie, de París. M. Barriol 41, 
Rue Fontaine. 

—La presente semana ha vuelto á visitar- 
nos La Protesta, exceleute periódico liber- 
tario que nuestros compañeros de Esvaña 
publicaban en Valladolid y que ha sutrido 
uba pequeña interrupción por haberse tras- 
ladado á otra localidad: Su dirección en lo 
sucesivo es: Lista de Correos. Linea de la 
Concepción (Cádiz.) 





Movimiento Social 


San Nicolás—Compañeros de La Protesta 
Humana. La conferencia tenida por el com- 
pañero Gori el miércoles de la semana pa- 
sada, obtuvo un éxito sorprendente. Antes de 
la hora anunciada, el teatro Principal se ha- 
llaba totalmente invadido por tan gran nú- 
mero de personas que obstruían hasta el paso 
por las galerias y corredores. En ese mo- 
mento diversos compañeros desarrollaban 
gran actividad repartiendo por todas partes 
numerosos periódicos y otros impresos de 
propaganda. El escenario estaba ocupado por 
varias personas de representación, profesio- 
nales, médicos, etc. 

A la hora precisa el compañero Gori ocupó 
la tribuna, y después de una simpática pre- 
sentación que hizo de nuestro amigo un pe- 
riodista de la localidad, comienza su dis- 
curso, que duró más de dos horas. 

El tema desarrollado: «Los trabajadores 
hacia la conquista del porvenir», cautivó 
pronto la atención de la concurrencia. Hizo 
un verdadero proceso de la sociedad, deta- 
llando con perfiles maestros, la suerte que 
en ella corren los trabajadores, los produe- 
tores de todo y de todo desposeídos. En con- 
traposición á esta monserga social, próxima 
á derrumbarse, en la que prima la injusticia 
y el odio, expuso Gori los principios del so- 
cialismo libertario, que proclaman el triunfo 
de un muevo orden de cosas más justo y hu- 
manitario. 

A medida que Gori se extendía en su pe- 


“roración Aúiféuteba el entusiasmo de la cón- 


eurrencia, que aplaudía con frenesí los pa- 
sajes más culminantes. 

Al concluir la conferencia se oyeron gran- 
des aclamaciones á la emancipación y á los 
ideales libertarios. 

En resumen, la conferencia de Gori fué 
úna gran jornada á favor de nuestra causa, 
quedando todos completamente satisfechos 
del acto realizado, y con deseo de celebrar 
nuevas reuniones cuando vuelva Gori de la 
excursión emprendida. 

Al día siguiente partió nuestzo compañero 
para Rosario y Santa Fé, donde tenia anun- 
ciadas conferencias para el sábado, domingo 
y lúnes subsiguientes.—M, P. 

Mar del Plata—Compañeros de La Pro- 
testa Humana—Reanudo mis correspondencias 
que interrampi por ausencia. 

A nuestro comisario de policia se le indi- 
gestó mi última por las verdades que ella 
contenía, sin duda. Solo lo siento por las 
molestias de que ha sido objeto el compa- 
fiero Sccachi, que se vió atajado en medio 
del arroyo por el tal comisario y amenazado 
muy gauchescamente de una pateadura si 
continuaba ocupándose de la ilustre é invio- 
lable personalidad del señor comisario. Nues- 
tro compañero contestó con mucha frescura 
que la fuerza bruta es capaz de cometer esos 
atentados y mucho mayores también, y aqui 
concluyó todo. 

Ahora, si el comisario quiere saber quien 
es Látigo, al final de ésta va mi nombre, bien 
conocido en el Círculo de Estudios Sociales, y 
conste que eso de atajar y provocar en la 
calle á cualquier individuo por un asunto 
que no le va ni le viene, está muy mal para 
una autoridad. 

Son ejemplos muy demoledores esos cuan- 
do vienen de arriba. 

—Contra el papelucho El Pueblo, de esta 
localidad, que dijera de nosotros que había- 
mos sido los causantes de lo ocurrido aqui el 
1. de Mayo y que ello sirvió de ejemplo 
para que se cometieran asesinatos, incen- 
dios, etc., y que pretendiera hacer tragar el 
canard del complot para incendiar la Rambla, 
los compañeros han publicado un manifiesto 
protestando de tales aseveraciones y demos- 
trando la imbecilidad de los escribidores de 
Marras. 

La túnda le ha caído al citado Pueblo, que 




















mi del cielo, y con seguridad qne no vuelve 
por la yapa. 

—HLa propaganda en ésta toma nuevos 

vuelos, merced á los esfuerzos de unos cuan- 
tos compañeros conscientes que á ello tien- 
den con empeño. 
. Al efecto, en una reunión habida en el 
«C. de E. S.», se resolvió de común acuerdo 
que de los dos grupos que hasta el presente 
existían en esta, C. Juventud Moderna € Hijos 
del Trabajo, que fusionándolos se formara uno 
solo, el Centro de Estudios Sociales, con esta 
dirección: «Juan Chiochi— Catamarca, 141» 
(1), y se ruega á todos los grupos que pu- 
bliquen periódicos ó folletos, envíen alganos 
ejemplares de sus publicaciones, para estar 
al tanto del movimiento obrero ipternacio- 
nal, Y como muestra de los nuevos rumbos 
que tomará la propaganda, háblase de reu- 
niones y conferencias todos los domingos, de 
lo cual os tendré al corriente. 

Vuestro y de la R. $. 

TuLio SiLeE—(Látigo). 


FRANCIA 

París — La partida de la manifestación 

para la paz está definitivamente tiiada. Des- 
pués, de acuerdo con los trabajadores ingle- 
ses, ha sido convenido que la delegación 
francesa partirá de París el sábado 15 de 
Junio por la mañana, y permanecerá en Lon- 
dres hasta el martes 18, 
—El 25 del pasado se efectuó en París el en- 
tierro del compañero Lafrancis.En el cortejo 
fúnebre figuraban algunos centenares de ca- 
maradas y. coronas de Les Temps Nouveauz, 
de los anarquistas rusos de Lóndres, polacos 
socialistas revolucionarios, internacionalis- 
tas, etc. Una doble bilera de policias fran- 
queaba el acompañamiento. 

En la calle Gofroy-Cavaignac la manifes- 
tación se encontró con los grupos socialistas 
que iban á depositar una gran corona roja 
en el muro de los federados. 

A los gritos de ¡Viva la Comuna! y contra 
la voluntad de la policía se unieron las dos 
manifestaciones. Er el cementerio hicieron 
uso de la palabra varios compañeros. Después 
frente al muro donde fueron fusiiados los co- 
munalistas se organizó una explendida mani- 
festación. Un número considerable de coronas 
se depositaron en él y por todos lados se 
oían los cantos del Internacional y la Carmagno- 
la. Los vivas á la Anarquía y la Comuna se 
“repitian con ehtusiasmos. 000 
- La policía pretendiendo disolver la mani- 
festación hechó los caballos sobre los mani- 
festantes y se produjo una lucha en la que 
se hicieron algunos arrestos, 

ESPAÑA 

La agitación contra los inquisidores—En Se- 
villa y en Madrid se han celebrado mitins en 
pro de los obreros 'catalanes que fueron dete- 
nidos por la policia inquisitorial de Barce- 
lona. 

Estos actos, en atención á que los presos 
son obreros que fueron detenidos tomando 
por pretexto una huelga apoyada por la Fe- 
deración Regional, han sido organizados por 
varias sociedades de resistencia. 

En el mitin celebrado en Madrid se acor- 
dó la siguiente orden del día: 

«El mitin de trabajadores celebrado el 18 
de Mayo en el teatro Barbieri, de Madrid, 
felicita á los obreros de los tranvías de Bar- 
celona por su triunfo; manifiesta su más com- 
pleta solidaridad con la huelga iniciada por 
las sociedades de Barcelona; protesta enérgi- 
camente contra las injustas detenciones de 
los Obreros y pide que sean puestos en li- 
bertad.» 

Estaban representadas las sociedades: El 
porvenir del trabajo (albañiles), La locomo- 
tora invencible (obreros de ferrocarriles), 
Mecánicos en hierro, La botina de oro (za- 
pateros), La razón del obrero (sastres), La 
aurora del porvenir (varios oficios.) 

—De Londres se nos envía el siguiente 
- documento, que también hemos visto publi. 
eado en El Heraldo de París: 

«El Círeulo obrero internacional de Lon- 
dres, compuesto de trabajadores de diferen- 
tes nacionalidades, ha votado, en su sesión 
del 12 de Mayo, el siguiente orden del día: 

Los miembros del Círculo obrero interna- 
cional de Londres, informados de que las 
autoridades de Barcelona han cometido actos 
arbitrarios y de que se preparan á cometer 
de nuevo contra los obreros que, guiados de 
un espiritu de solidaridad proletaria en fa- 
vor de los obreros de tranvías, propagaron 
la brelga general, acuerdan: 

1 Protestar enérgicamente contra los 
actos cometidos ya y contra los que puedan 
cometerse en lo futuro. 

(1) Se pideá la presa libertaria la reproducción de 
este aviso. 





La Protesta Humana 


A 


o 
2." Denunciar en la prensa de todos los 


países lus actos gubernamen.ales contrarios 
á la civilización y al derecho de gentes. 

3.2 Enviar copia de esta resolución al mi- 
nistro de la Gobernación del gobierno de 
Madrid. 

Londres 12 de Mayo 1901—Por el Círculo 
O. L, El Secretario, Lotz. — Baldomero Oller, 
víctima del proceso de Montjnich,» 

¡Viva la solidaridad obrera! 

— Las sociedades obreras de Zaragoza han 
publicado contra las arbitrariedades cometi- 
das en Barcelona el manifiesto que va á con- 
tinuación: 

Reunidas las sociedades firmantes en Asam- 
blea magna el día de la fecha, han acor- 
dado: 

1.  Protestar enérgicamente de los atro- 
pellos cometidos en Barcelona con los tra- 
bajadores, haciendo que la sangre proletaria 
corriese por las calles de la ciudad de Mont- 
juich. 

2.0 Protestar asimismo de los nombres 
que úna parte de la prensa (ó quién á ésta 
da las noticias oficiales), ha asignado al mo- 
vimiento obrero llevado á efecto en Barce- 
lona, consiguiendo en parte que de esta ma- 
nera la opinión general del país confunda 
los actos de unos cuantos burgueses que sólo 
el medio de lucro tienen por rzira con el 
movimiento obrero dirigido á la emancipa- 
ción humana. 

3. Protestar de las prisiones llevadas á 
cabo en las personas de trabajadores como 
medio de matar el movimiento societario, y 
pedir su inmediata libertad. 

4. Dirigir un saludo á los obreros cata- 
lanes que con perfecto derecho y practican- 
do la solidaridad, han apelado á todos los 
medios posibles para que la huelga de los 
Obreros de tranvías y ómnibus tuviese solu- 
ción favorable á éstos. 

Y 5.” Hacer constar y saber á aquellos 
compañeros y á la burguesía, que las socie. 
dades firmantes están dispuestas á secundar 
todos los movimientos que sin personalismos 
ni política de ninguna especie, vayan enca- 
minados á conseguir la redención total de los 
productores que tienen perfecto derecho al 
bienestar y comodidades que la humanidad 
debe poseer en común, las cuales hoy se en- 
cuentran acaparadas en manos de la bur- 
guesía. ro? -: A 

¡Trabajadores: recordad aquellas palabras 
que constituyeron el lema de la Internacio- 
nal: «Unión es fuerza»; «Querer es poder», 
Con volantad y unión conseguiremos dar la 
batalla en condiciones favorables á nues- 
tros explotadores, viniendo á reinar sobre la 
tierra la justicia y la fraternidad! 

¡Compañeros: no arredrarse! La sangre 
obrera que ha regado las calles de Barce- 
lona constituye la aurora de grandes ven- 
turas! 

¡Todo por y para la causa obrera! 

¡Viva la solidaridad! 

¡Abajo la explotación del hombre por el 
hombre! 

Zaragoza 12 de Mayo de 1901.—Por la so- 
ciedad de zapateros, Manuel Jasia—Por la de 
tejedores, José Lázaro—Por la de oficios y 
profesiones varias, Felix Jimeno—Por la de 
silleros, Agustin Miguel—Por la de oficiales 
de albañil, Pedro Mangado—Por la de peones 
de íd., Francisco Domingo. 

—De nuestro compañero La Revista Blanca, 
copiamos el siguiente párrafo de una corres- 
pondencia de Barcelona que publica, y que 
da una muestra lo que puede la buena or- 
ganización de la clase obrera. 

«Digan lo que quieran quienes tengan in- 
terés en demostrar lo contrario, la clase 
obrera barcelonesa demostró el martes, 7 del 
atual, que, bien dirigida por el camino de su 
emancipación, va á todas partes. Podrá al- 
guna vez seguir á los malos pastores que 
quieren conducirla por el terreno de las pro- 
cesiones y otras mojigangas; pero cuando de 
demostrar el principio de solidaridad se tra- 
ta, no se muestra reacia y lo demostró en 
dicha jornada, que, dicho sea de paso, y sin 
alhbaracas ni entusiasmos, ocupó un buen 
lugar en la historia del proletariado mo- 
derno. Un paro general no es cosa de un par 
de horas, y en veinticuatro horas se hizo 
mucho y bueno. La burguesía y autoridades 
se quedaron acoquinadas, por eso nos de- 


jaron sin garantías é hicieron prisiones á 
granel. La Federación Regional de Traba- 
jadores y su comité, demostraron la capa- 
cidad revolncionaría que se puede esperar 
de los trabajadores conscientes. Esta colec- 


tividad aumenta de una manera asombrosa .; 


e 


desde que se ha declarado dicha huelga. 

—Los presos todos están animadisimos y 
por mi conducto envían á todos los trabaja- 
dores del universo, un fraternal salnio.— 
El corresponsal, 


Conferencia Liberiaria 

Mañana, domingo 23 del corriente, á las 
8 de la noche en el local del grupo «Los 
Caballeros del Ideal» Salguero 261, habla- 
rán los compañeros Arturo Montesano y 
Arnaldo Bruno sobre los temas «La evolu- 
ción histórica» y «Los Nuevos Ideales» res- 
pectivamente. 

Se invita á todos los trabajadores, 
A SE A A A E 

La función organizada por el Grupo li- 
bertario de Corrales á beneficio de la Es- 
cuela Libertaria, se celebrará el día 7 de 
Julio en el salón Worvaerts, Rincon 114]. 

El programa, que publicaremos en el 
próximo número, es bien selecionado y atra- 
yente, 

Recomendamos la asistencia á todos los 
compañeros. 





A pedido de los compañeros de San Nicolas 
publicamos la presente lista de suscripción, le- 
vantada para cubrir los gastos originados por la 
conferencia Gori. 

Recolectado por M. Padrón—M. Padrón 5,00— 

J. Jáuregui (hijo) 5,00—José Fernández 1,00 
—Gregovio Bago 0,70 — Pedro 0,50— G. Al- 
frarcoli 0,15 Zañino 0,60—Dalvit 0,20—Roma- 
ñolo 0,25—Ucha y sus compañeros 8,00 - Sanchez 
8,00—José Janregui (hijo) 7,00—Galtrascoli 0,80 
—Padroun 2,00 | Confiteria Unión 0,30—Viva la 
Anarquía 0,50—Destrucción 0,10—B. Perez 2,00 
—H. Larasi 1,00—Un Anticlerical 1,00—Venta- 
vión 0,50— Daniel Carvajal 0,25 —Camilo Pumini 
0,15—J. M. Catalá 2,00—Cayetano Rossatti 2,00 
—Ucha 1,00—José López 1,00—Pascual San Juan 
1,00. 
Lista de Dalvit—F'. M. 0,50—Caárlos Dalvit 
0,50—Pedro Milessi 0,50—Nicolás Piolla 0,40 
—E. L. 1'00—Octavio Leiva 0,50—Lorenzo Bo- 
tta 0,50—Piatti 0,60—Isabel Giovani 0,50—Jor- 
ge MoeJli 0,50. 

Lista de Velázquez—Luis Tagliari 10,00—Un 
currioso 1,00—Otro id más 1,00—Cualquiera 1,00 
—Lucianita Velaquez 2/00—Catalina Z. Ve- 
lazquez 1/00—Diego M. 2/00—Manuel Cepeda 
0,20—Jorge Quiroga 0,20—Crisologo Perez 0,40 
—Zannino 0,50—Cayetano Rossatti 0,50—P. O. 
1,00—Cuaresma y Carnaval 0,50—L, R. 5,00—B. 
Miratti 1,50—N. N. 0,50—Salvador Escuoqui 1,00 
—R. Giral 1,00—Giusti Giacomo 1,00—P. Babi- 
no 2,10—U. Gribando 0,50 | Un Bonaguen 0,20 
—Antonio Legabacchi 2,00—Uno que quiere el 
bien de todos 0,50—P. Bruno 2,00—Pecibido de 
P, Bruno otra lista $ 13.00—Total $ 109,10, 

Gastos —Alquiler del teatro 30,00—Giro, comi- 
sión y franqueo 0,90—Por viaje del conferen- 
ciante 30,00 — Coche 1,%0— 1000  mani-fies 
tos 7,00 -1 docena de bombas 3,00— Arreglo 
del escenario 200-—Para obsequiar á varios com- 
pañeros 4,40 —Papel sellado 0,50—Total de gas- 
tos 78,80. N 

Total suscricción 109,10—Id gastos 78,80— so- 
brante 30.30 —Para el Circulo 26,30 Id Proresra 
Humaxa 4,00—Total destinado 30,30. 

Quedan en mi poder los 26.30 par El Círculo 
de Estudios Sociales, con el donativo de 3,00 de 
los compañeros López, Perez, Martinez que en to- 
E arrojan 29,30. —Depositario. —Manuel Pa- 

n. 





¡ ——_«_ _  —_——— 
Suscripción voluntaria 
d favor de ” La Protesta Humana 


Capital — Lista núm. 128 — Pastor 1,00— 
Bernet. 0,50—Juve 0,10—Pages 0,10—Un café 
0,20—Antonio F. Galiano 0,50—A puita 1,00. 

Lista de Maqueira—Adan Posel 1,00— Fernan- 
dez 1,00—Un calan 0,50—J. M. 0,30—Ferrari 
0,20—Por un viaje á un compañero 0,30—Des- 
pierta obrero 0,50—M. Fernandez 0,30—F, Cas- 
tro 0,30—No tengo más 0,20—Un padre de sus 
hijos 0,60—P. Perco 0,40—Un ideal 0,30—Un 
cartero 0,15—Cesar 0,50—Un bohemio 0,30—To- 
tal 6,65.— Descontado 1,00 para R. Blanca res- 
stan 5,65. 

Suscripciones fijas—F. Apuita 1,00—Castillo 
1.00— Soane 1,00—J. Quaglia 1,00—G. Vitale 
1,00—Castaño P. 1,00—P. Franz 1,00—P. Bossi 
1,00—L. Fiandini 1,00—A. Puig 1,00—J. Azo- 
fran 1,00—D. R Perez 2,00. 

Kioscos 5,02—Paquetes ps. 2. 

De San Francisco de Córdoba—Lorenzo Tara- 
gno 0,20—A. Patroni 0,20—Juan Muzzio 0,20— 
Diego sin nombre 0,20—Fidelero que toma caldo 
liquido 0,10—Un gallego anárquico 0,20— Manuel 
Pastorino 0,20—Dubois 0,50—Bimpatizzante 0,50 
—L, Brandacco 0,20 — Un simpatizante 1,00 — 
Principiante 0,30—Bospi 0,30—Un estúpido 0,20 
—Total 4,50. 

De Arauz—J. H. Panes ps, 5. 

Repartidos: para «La P. Humana» ps, 2; para 
«L'Avvenire» 2.00; para «El Rebelde» 0,50 y 
para «La N, Civiltá» 0,50. 

De Junin—M. Fernandez y Garcia 0,50, 

De Godoy—R, P. 1,00. 

De Magdalena — M. Tedesco 0,50 — El ciego 
0,20—Abajo los inquisidores 0,30—Cuando Leon 
0,30—Las federaciones obreras preparan la huel- 
ga universal y por ella el triunfo del comunismo 
anárquico 3,00. Total 4,00. 

Repartidos: 2,50 para «La Protesta Humana», 
0,50 «Avvenire», 0,50 «Rebelde», 0,50 «Obre- 
ro». Recibido para almanaque ps: 6. 

De Parravicini—Tacoma 0,20—Luisoni 0,50— 
Bestello 0,10 — Memis 0 10—Uno 0,30 —Juan 0,30 
--Total 1,50. 

De San Nicolás — Reparto de la conferencia 
Gori $ 4. 

De Nueve de Julio—F. Mussillo 1,00 

De Rurino—Panaderia—Emilio Caloni 0,50-— 
Esteban Vacari 0,50— Francisco Gonzalez 0,50— 
Un basquito que se la da burgues 0,40— Juan 
Moleres 0,50—Juan Tempra 0,10—Uno que debe 
vencer ó morir 0,50—Pablo Gelona 0,50—Un 








pobre maquinero 0,10—Para esquilar carnero 
0,10—A tilio Saletti 0,10 —Un desgraciado 0,90— 
Total 5,10, 

Repartidos: 2,35 para La Protesta; 2,35 para 
El Obrero y 0,10 por descuento de correo, 

Por conducto de la Librería Sociológica 
Discutir siempre, insultar nunca 0.50—Loren- 
zetti 0,20—De Giorgi 0,10 —J. Baeris 0,25— 
Uno 0,10—Otro 0,10—Burgués Gallego 1,00 — 
Uno 0,20-—Francisco Porta 0,30 — Un yenois 
0,60 — Un corredor 0,20 — L. Moretti 0,20 — 
Brunini 0,30—Egisto Tinardi 0,20—Cima 0,15 
—Doctor en trapos 1,00—Pietro 0,20—Grupo 
«Senza Patria» 1,70. 

De Córdoba, por conducto de El Rebelde 1,00 

De Flores — Lista que publicará L'Avenire 
2,00, 

Del Puerto Buenos Aires—Recolectado por el 
comp. F. Sigari — Máximo Protontoni 0,50— 
Felice 0.30—Orlando 0,40—Napolitano 0.20— 
L, G. 0,20—B. D. 0,20—Nicola 0,20—Bartolo 
0,/20—D. M. A.0,20—Agostinelli Gabriele 0,30 
—Pascali Giovani 0,20—Garzia 0,10—Btefano 
0,15—Bicari 0,50 — Pasquale Camelli 0,50— 
Natalio Z. 0,50—Agostini 0,25. —Total $ 5. 

Mitad por La Protesta y mitad Avenire. 

De Lujan—José Pasini 1,00 — Vicente de 
Miguel 0,15—R. P. 0,20—Victorio Bocchia 0,10 
—Como quiera 0,30—Molina 2,00—V. M. 2,00 
--L J, M. 1,00—Pedro Saluias 0,20—Dos so- 
cios de la cerveza 0,30—V. Trifon 0,30—Fran- 
cisco Storani 0:30 — Muerte al papa 0,20—Do- 
mingo Bosco 0,50—Total Ps. 8,55. 

De San Martin—Un colchonero 0,20—B. D, 
0,50—A. Pino 0,20—B. Paternostro 0,20 - Troi- 
tiño 0,20 — Un colchonero 0,15 — El aceitero 
0,25—A, Brea 0,35 — M. D.A. F. 0,50 — Total 
Pesos 2,55. 

Del puerto de B. Blanca — «Casa del pueblo» 
Tommaso Menuella 1,00 — Julio Raymondo 
0,50 — Carbonari Nicola 0,20 — Un fuochista 
0.40 —Voglio la Rivoluzione S. 1,00—Eduardo 
Montesi 1,50—I. B. G. 1,00--C. Filippo :,00— 
Lancia Rocco 1,00—A. B. 1,00 — Un povero 
cieco 1,00—Colobiani 0,10—Bamboz 0,50—Un 
macchinista 1,00 — Romolo Montesi 1,00 — 
Sampietro 1,00—C. H. 1,00— Un Brutto 0,50 
—Pevere Giovanni 0,20—Celentano Vittorio 
1,50—Ansaldi Alfredo 1,00-—Naranjero 0,25— 
O'Neil 0,30—M. P. 0,60 —Costancio a belta 1,00 
—Angelo Noreto 0,60 — Oreste Bedotti 0,40— 
Bancalá 1,00—Un lavoratore 1,00 — Castellini 
Antonio W Bresci 0,20—Bolzonella Giovanni 
1,00—Uno che le gusta l'idea 0,20—Merchiodi 
N. N.0,60—Jonni Nicola 0,20—Total Ps. 24,85 
—Gastos 0,70—Restan 24,15—Repartidos: P. H. 
5,00—Avvenire 5,00—Obrero 5,00—Nuova Ci- 
viltá 5,00—Rebelde 4,15, 

Total recibido por conducto de la «Librería 


Sociológica» ps. 28,90. 
Total recibido para el presente nú- 
O a o $ 76.82 
Sobrante del número anterior...... » 50.07 
dy ES $ 126.89 
GASTOS. 
Impresión de 3,000 ejemplares del 
presente número ............... $ 53.00 
A A O A . + 15.00 
Redacción y administración. ...... . » 15.00 
da: $ 83.00 
Sobrante para los próximos números AR 89 


Correspondencia Administrativa 


Rosario—R. S.—Fnué equivocación. Manda- 
do de nuevo el paquete. La Voz de la mujer— 
Hemos escrito. : 

Rosario Oriental— El Pro reso—Mandamos 
de nuevo los dos últimos. ee ahora todo 
ha llegado aquí bien. 

Londres—B. O.—Recibidas circulares. Van 
periódicos y carta para V. ] 

Parravicini—J. L.—No llegó tu anterio. En 
lo sucesivo escribe al periódico. 

4sunción—F. R.—Paso aviso 4 la Librería 
para los folletos. Atendido en lo otro. 


Barcelona—F.C.—Recibida ostal y follet 
Serás atendido. E e 


Colastiné—«Grupo L, Pensadores»—No he- 
mos llevado cuenta de los paquetes manda- 
dos. Todas las semanas ha ido uno. Por los 
números de las semanas anteriores puedes 
ver las suscriciones que hemos recibido de 
esa. Pasado aviso á la Librería para envio de 
folletos y fotografías. 

Junin—M. F. yG—A J. D. de los talleres 
mandamos el otro día periódicos y entre ellos 
los en que se publicaron las suscripciones de 
esa. 


Tandil —L. 0.—No hay estatutos aún. Van 
Otros que reformados pueden servir para el 
Caso, 

Santiago de Chile—M. J. M.—G. salió de M. 
para Rosario. La Campaña debe reclamar los 
libros en correos, se mandaron certificados. 
Aumentado paquete y es mejor que mande 
papel moneda de esa por que no podemos 
aprovechar la moneda con que en correos 
Nos pagan. 

Montevideo —0. M.—Las dos suyas han pa- 
sado á su destino.—A, T.—Después de lo que 
ec mandado no hay nada más de lo pe- 

ido. Í 

Madrid—(. Blanca—Los folletos «S. Cien- 
cia Social» por qué preguntais son nuestros. 

Valencia—J. lilenatnom—Recibida la tuya 
y mandadu paquete pedido á J. A. escribe. 

Lujan—O. P. B.—Su artículo se publicará 
en uno de los próximos. 


Mar del Plata—«C. de E. S.—Pasado aviso 
para los folletos pedidos. 





